AMOR,  MUERTE Y VERDAD

    Salí un día de mi casa... era un día normal, el trabajo, el tráfico, en fin era un día normal. Aun no decidía mi vida, como todos: casi nadie lo hace todos sueñan, todos desean, piden, piden y piden, pero nunca... nunca se les da. 

Algunos piden a Dios, la mayoría cree en el, piden a la virgen y a los santos; aunque otros mas ilusos piden al gobierno, como si no supieran... ellos están aun mas lejos que el señor... (Me refiero al de los cielos), (perdón, a Dios...) 

Vivir... ¿qué es vivir? ¡Claro, es respirar! Si haces eso ya la hiciste, estás vivo: eso cualquiera lo sabe y lo comprende; pero algunos se hacen pendejos (bueno nos hacemos...) no pensaba en nada, bueno si... ¿pero a quien engaño? Solo respiraba por respirar, o sea vivía por vivir... la gente como siempre con sus cosas, y yo claro con las mías. 
    Ese día me encontré al amor y me enamore como todos los que se enamoran, a lo loco y a lo menso. Lo tuve justo frente a mi, solo nos separaban como diez metros. ¡Maldita sea! Estaba en la acera de enfrente y tenia que cruzar la calle para llegar a el. Lo peor era que tenia que esperar a que se encendiera  el monito verde, ese que te indica que ya puedes pasar, por que ya son menos los que te pueden atropellar...

    Y en esos momentos de represión, pensaba en todas las veces de mi niñez que me prohibieron mojarme en la lluvia, los dulces antes de la hora de comida, pintar las paredes y decir groserías. Ahora para rematar me estaba prohibido alcanzar al amor. Y  para colmo de males el amor jamás se fijó en mí, estaba como perdido, como indeciso y de repente lo vi con ganas de cambiar de dirección. ¡No puede ser! (me dije en mi interior), algo tengo que hacer para hablar con el, hace tanto que lo espero, que lo he buscado.
    Pensé en gritarle que se detuviera, pero tuve miedo de hacer el ridículo, eso nunca, eso jamás.... además ni siquiera sabía como le gustaba que lo llamaran. También pensé en cruzar por el puente: pero todos sabemos que un puente es inútil. Todos tenemos tanta prisa. Solo les sirve a los que quieren fajar allá arriba o escupir a los carros que van pasando, para suicidarse o cosas así.

    Ya comenzaba a sudar frío, cuando por fin el monito verde se encendió, pero creo que fue demasiado tarde por que el amor resultó mas desesperado que yo, había girado hacia su izquierda. Caminó y en la siguiente esquina miro atrás antes de dar vuelta. Creo que se sintió observado, pero jamás retuvo su mirada en mi humilde y vana existencia. Trate de alcanzarlo, pero lo supe desde el principio, desde que salí de mi casa en ese día normal, en que aún no decidía mi vida;  no había nada especial. 

    Me encontraba frente a la puerta del edificio donde está mi oficina y ya llevaba diez minutos de retraso, la vida tenia que continuar.  Un suspirillo leve, un traguito de saliva (si tequila no se puede...) y una mirada en esos vidrios que le observan por detrás pero que de frente le sirven bien de espejo.
    Caminé como caminan los demás, a prisa y sin pensar. a veces es necesario imitar, es preciso ser aceptado. Pero pensaba en cosas que ahora no recuerdo, las ideas brillantes cruzan por mi cabeza pero pocas veces se detienen, creo que  no les sienta bien el lugar... Pensé que el amor podría aparecer de nuevo mañana, o algún otro día siguiente, tal vez con otra ropa y un poco mas seguro, y podría mirarme y se darse cuenta de mi presencia. Bueno ya pasaría después.
    Tomé el ascensor, la miré discretamente, sabia muy bien quien era; una madre y su niño también viajaban conmigo, el la miraba y le sonreía. Muchos dicen que cuando te la encuentras sientes un frío que no puedes soportar.  Yo nunca pensé topármela, así de frente (y de repente).  Al instante supe que era ella: era la muerte.  Son de esas cosas que no puedes evitar y tu intuición te lo dice, no necesitas que nadie más lo haga. En el trayecto la miraba de reojo, no quería que me reconociera. El niño comenzaba a estirar la mano de su mamá, pero ella ni siquiera se daba cuenta de que la muerte la tenía en la mira. Luego los ojos del pequeño se pusieron tristes y su miedo me asustó.  Tímidamente su mirada reprochaba a la muerte que le quitara a su madre tan temprano. El niño lo sabia, yo lo sabia, la muerte premeditadamente lo sabia, pero la madre no. Estaba ensimismada en sus problemas como todos, miraba al vacío. No se daba cuenta que podía hablarle a su hijo y sus palabras serian recordadas para siempre. Estoy seguro que le hubiera dado un buen consejo, el secreto de la felicidad, tal vez un te quiero. si lo hubiera sabido... pero se quedó callada, se abrió la puerta del ascensor . ella tomó la mano del niño y solamente dijo: 

· ¡es tardísimo!

Caminaban apresuradamente por el pasillo y la muerte tras ellos. Mientras la puerta se cerraba yo lo miraba con un poco de tristeza y al final suspire de alivio, esperando no encontrármela de nuevo al día siguiente. ´
    Piso 13 (mi numero de buena suerte), empecé a caminar con paso seguro, más bien apresurado. No entiendo porque todos los días llego tarde… al llegar a la oficina todos me miraban con misericordia, como si fuera un perrito atropellado; mejor dicho un fulano atropellado (en estos tiempos ya nadie se compadece de un perro). Después de esa mirada, bajaban la cabeza evitando hablarme, bueno eso lo hacen siempre pero sin la lástima. Casi llegaba a mi escritorio cuando alguien se atrevió a decirme:

· el jefe te está esperando en su oficina.

    Mi horóscopo para ese día marcaba mejoras económicas. Pensé que tal vez seria un aumento, pero no quise parecer confiado. Así que actué sereno, servil como siempre, como todos los días. El jefe me entregó una carta de despido y detrás de su máscara de elocuencia al explicar los motivos de mi separación de la empresa, escondía una sonrisa burlona como de sádico al golpear. Salí un poco desanimado (un despido así nunca está previsto), no quise despedirme de nadie, estaban tan ocupados que ni siquiera voltearon a verme. Nuevamente en el ascensor recordé la segunda parte de mi horóscopo, TRABAJO: Nuevas oportunidades, y me sentí un poco mejor. Nunca había visto el transporte público a horas que no fueran pico, se veía todo tan tranquilo, es decir, relativamente tranquilo porque dentro de mi empezaban a bullir ideas maquiavélicas. Que por supuesto sabía era muy improbable que se realizaran.

    En el trayecto a mi casa recordaba las palabras de mi terapeuta. “sea congruente en sus pensamientos”, “comunique siempre lo que esta sintiendo” y cosas por el estilo. Y por mas que buscaba entre estas frases no encontraba alguna que me ayudara en algo con mi despido. Pensé detalladamente en lo que le diría a mi esposa ¡pobrecilla! Tal vez estaría soñando con su estufa nueva o un viaje a Cancún. Mi casera me saludó mas que extrañada, asustada. Bueno al menos me prestó atención, siempre está viendo las novelas. Subí por las escaleras pero a veces creo que hubiera sido mejor no haber subido, no lo se. Abrí la puerta y sentí mi casa extraña. mas bien me sentí tan extraño en ella, como intruso, como un ladrón. Y esas voces que todavia escucho en mis pesadillas. Debí haber cerrado los ojos, taparme los oídos, pero continué, seguí los murmullos.

    Hubiera querido que ese día nunca hubiera llegado,  no llegar a ese punto a ese momento. Y pensando en todas las cosas que me llevaron ahí, era inútil replantear toda una vida… hubiera querido nunca haber existido, esa era la única solución. Fue ese día normal en que aún no decidía mi vida. Mi esposa no soñaba, ni siquiera pensaba. Como fuera estaba acompañada y dijo palabras que no preciso repetir, pero que eran completamente ajenas nuestra vida juntos. Salí sin decir palabra,  cuando dos personas están así de ocupadas ni siquiera se dan cuenta de tu presencia. Y tampoco conviene molestarlas.
    Baje lentamente, me sentía solo. Trate de pensar en las frases de mis consultas y por primera vez en 2 años sentí que era una pérdida de tiempo y dinero la terapia de pareja. De regreso, el edificio me parecía grande, igual que mis bolsillos y mis manos dentro tan pequeñas. Todo mi ser había empequeñecido… no sabia que hacer, ni a donde ir. Tan solo huir…

    Me encontré  a la verdad justo en la salida; estaba recargada en la puerta junto a la casera y le contaba algunos chismes; pero cuando pasé me miró burlona y me dijo “estas perdido”. Caminé sin rumbo no se cuanto tiempo; pero ella venia detrás de mi… así llegué a un parque y ella me perseguía de vez en cuando me alcanzaba y me decía frases al oído que me torturaban.

“Estás solo”. Me senté en una banca, estaba cansado.  Ella insistía en seguir a mi lado. Me cambié varias veces de lugar pero ella se aparecía en todos y la miraba a donde quiera que volteara. Decidí enfrentarla y escuchar lo que tenia que decirme,  nos sentamos juntos. Me costó trabajo verla a la cara. Estaba ecuánime, serena pero no por eso dejo de ser implacable. Me contó mi vida desde que nací y hasta los errores de mis padres. tantas veces que creía haber engañado cuando era pequeño y cuantas veces lo logré mientras crecía.  Mis errores, mis fracasos que yo creía eran éxitos, mis malas decisiones mis temores y mis deseos ocultos hasta para mí. Poco a poco me fui transformando y mientras mas hablaba, mas sabia yo quien era. Y ese día normal en que aún no había decidido mi vida se estaba acabando. Luego se despidió de mí con un apretón en el hombro (fue lo que mas me animó ese día).

    Lentamente ideas cada vez mas claras surgían en mi cabeza. Tuve nuevos sueños, anhelos, temores…nuevos retos. Y por fin la noche llego para  ese día… hoy he decidido mi vida. No es un gran merito si haces lo que todo mundo te dice, lo que este bien, lo permitido. Pero cuando tienes un sueño en que solamente tu crees y aun así te atreves a lograrlo… bueno ustedes deben saberlo, pero no cualquiera puede comprenderlo. Lo comprendí desde ese día, y siempre que me topo al amor, a la muerte o la verdad me doy cuenta de algo nuevo. Creo que todos los días comunes tienen algo bueno solo que yo nunca lo había notado…

